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¡Viva Francol ¡Arriba España!
Un caza enemigo derribado por nuestra Aviación
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FAHTE OFICIAL DE ROERRA 
del Cuartel General 

del Generalísimo
* 

Sto novedades dignas 

de mención en los fren­

tes de los Ejércitos.

¡Universalidad y modernidad del Estado de Falange

ACTIVIDAD DE 

LA AVIACION

Nuestra aviación en un 

combate aéreo ha derri- 
—-------■--------

Salamanca, 5 de Di­
ciembre de 1937.—Se­
gundo Afto Triunfal.

JOSE MARIA PEMAN 
«La Falange es estilo ante 

todo», escribió Eugenio Montes. 
El «estilo nuevo «es frase que no 
se cae, ahora, de los labios .de 
lá juventud. Y esto podría llegar 
hasta alarmar un poco a alguien, 
con falsa y simplista idea de lo 
que es el «estilo», creyera que 
la Falange cifraba sus aporta­
ciones renovadores en simples 
exterioridades. Por eso hay que 
recordar que «estilo»—en defini­
ción exacta de Romano Guardi- 
ni—es «la traducción exterior de 
una manifestación determinada 
de la vida», hay que recordar 
que no hay más estilo—en frase 
Hr» Gnnlnail . mnn aniinl Í?S 
samiento hecho carne», estilo 
que perdura y se impone es por­
que en su plástica externa alude 
a un sólido soporte de ideas y 
principios aportados a la vida.

de su «estilo». Toda una historia 
española de despreocupaciones 
estilísticas le enseña el peligro y 
escarmiento de ese mal entendi­
do abandono. Desde el siglo 
XVIII venimos padeciendo una 
continua derrota de los princi­
pio por el estilo. «El Filósofo 
Rancio» y sus macizos secua­
ces—Castro, Vélez, Zaballos— 
fueron vencidos, no por la ver­
dad, sino por el estilo más gra­
cioso de los volterianos. Al ge­
neral Primo de Rivera le royeron 
los pies unos cuantos libelistas 
de buen estilo. Las tres cuartas 
partes de la política anticlerical 
ydesamortizadora del siglo pa­

dad, proveniente de unos cuan­
tos cenáculos intelectuales.

El catálogo de los escarmien­
tos es, como veis, demasiado 
expresivo para que la Falange 
deje de vigilar, con verdadera 
inquietud, pór el rigor y la una­
nimidad de su buen estilo. Dicho 
lo cnal y borrado todo prejuicio 
sobre la vaciedad o levedad de 
esta cuestión de estilo, conviene 
decir todo lo que el estilo de Fa­
lange, tiene que valer en su do­
ble función de expresión hacia 
fuera y de educación hacia aden­
tro.

Ha de valer, indudablemente,

dad mecánica con que spn trata­
das actualmente la muerte y la 
vida. Y al reaccionar contra esto 
no encuentra término mejorpara 
expresar su protesta, sino aflo­
rar el sentido ceremonial, la se­
riedad y la austera actitud ;3el 
Rey escurialense: del Felipe H de> 
Schiller. «La devoción española 
y la pompa humilde, solemne y 
acompasada—-dice—constilqyén 
un género muy digno de huma­
nidad»... , "

Lo que ocurre, es que Espafla 
es tan fértil y exuberante, que 
tiene mil tradiciones varias, y a 
veces discordantes, que" se su­
perponen y nos confunden. El

m firnrnmgn.tarín está,,h------- —— -----------
tos visuales y estilísticos contra 
una * clerecía ramplona que ha-
bía perdido, no la fe ni la virtud,
pero sí la dignidad litúrgica. Y 
la República vino traída más que

Tiene, pues, absoluta razón i por un empuje de ideología, por 
Falange al preocuparse conti | un impulso de mejor decencia de
nua mente de la pureza y asepsia!estilo, de renovación y moderni

La semana en el frente
Nolmporta que deje de sonar ¿1 dramático esta­

llido délas armas. La batalla, mejor dicho, la victo­
ria de,las Cancillerías continúa de modo visible y 
magnífico. Como el ilustre Queipo de Llano decía 
una de estas noches con su'modo pintoresco y po­
pular, «esto marcha». Y marcha no sólo en la geo­
grafía estricta y nacional—luchar, dominar y vencer 
deíaa batallas—, sino que «marcha», y con ritmo 
ráudo y claro, en los anchos horizontes Internacio­
nales.

Recordemos «1 espectáculo de hace unos meses, 
{Para algunos países y gobiernos el Movimiento na­
cional y sus Jtfes y so Caudillo glorioso, eran sólo 
un movimiento «faccioso» y unos generales -«rebel­
des». Pero hoy el paisaje espiritual ha cambiado to­
talmente. La espada de Frasco—el talento y las vlr 
tndes geniales—supo ganaren estos tiempos las 
muy sutiles, complicadas; mas y eficaces batallas de 
la diplomacia universal.

Y ya no somos «facciosos». Ya somos un pue­
blo, un gobierno, un Bstado y Un Jefe alto y rector. 
Bl lenguaje de la diplomacia, y no digamos el de la 
prensa de muchos paisas, han cambiado totalmente. 
Y mientras las mentiras rojas, con sus propagandas 
incesantes, Iban apagándo su ante el extranjero, la 
verdad, nuestra verdad, golpeada en los cerrados y 
torcidos espíritus de otros países, venciéndolos e 
Inclinándolos hacia la comprensión de nuestra espi- 
rltualldad.íde nuestros nobles, puros y santos idea­
les.

Bl panorama intcrnaciohal varió por entero. Y 
despcés de Inglaterra, con el intercambio de repre­
sentantes» con el diálogo oficial, claro y público 
entre el Gobierno británico y el Gobierno nacional

Generalísimo; después de eso, aparece los ges-
”"Sefiores del Japón y de Manchukuo,

• (je| Generalísimo-Franco, 
romo una potencia au- 

legal?.

útente, y como on pueblo histórico, depositario y 
continuador de bis virtudes, esencias e ideales de la 
vieja y eterna Éspaña.

Bote hecho de ia semana ha de subrayarse con. 
'a mejor emoción. La gran familia de los Gobiernos 
y pueblos que quieren vivir vida plena, nacional, 
histórica, va ensanchándose cada día. La vertiente 
destructora, disolvente y bárbara que impulsa y d’ri- 
ge Moscú, está gravemente amenazada. Se van 
apretando, con Ilusión y emoción, las manos ami­
gas de ios pueblos libres que no se resignan a mo­
rir como conjunto histórico, como Nación, como 
pueblo de designios sagrados que han de cumplir. 
El tapón y Manchokuo llegan a nosotros. Y nos­
otros les declaramos la máxime devoción y, con 
ella, el anhelo de una victoria rápida y feliz que 
ahogue en su inicio el torvo deseo soviético.

Frente a ese espectáculo internacional, tan favo­
rable a nuestra causa, ha de anotarse la actitud in­
comprensible y siniestra de Blum y de Cot, que 
desde ei Gobierno ayudan a los rojos españoles 
con olvido y desprecio de ios compromisos diplo­
máticos en el Comité de No intervención.

No decimos nada del pueblo francés. Lo más 
sano, fuerte y espiritual de Francia está con nos­
otros, dándonos sil simpatía y su adhesión íntima. 
Francia, la Francia noble e histórica, no puede olvi 
da la actitud digna, generóse, limpia, qre para ella 
tuvo España en los dfas de la Gran Guerra. Sólo lo 
olvidan los Blunr y los Cot, atentos ai mandato 
soviético, sin acordarse ni de vínculos de amistad y 
reconocimiento para los que tan hidalgamente se 
condujeron; e incluso, llegando a despreciar ios In­
tereses del pueblo francés, que dicen dirigir y con­
ducir.

Nada en los frentes, dicen los partes. Pero de 
cuando en cuando se ven .fogonazos claros. En

como signo de anchura en el 
£saaciaj_es_deci£^-de-salidaridad^«estilo de la Falange vale, pues, 
nacional. Por momentos en el '
mundo se enfrentan más que 
las «naciones», las «internacio­
nales», los grandes fragmentos 
humanos unidos, más noble­
mente, por una actitud ante la 
vida, por una afinidad electiva 
de sus mentes y voluntades. Hay 
todo un pedazo de mundo que 
se expresa con un mismo estilo, 
porque participa de una misma 
verdad. El brazo en alto es una 
seña de comprensión universal.

Ha de valer, luego, como sig­
no de altura en el tiempo. El es­
tilo de la Falange al ser una 
aceptación de solidaridad huma­
na en el espació, en eHiempo, 
una aceptación de modernidad. 
El destinó nos fecha én el calen 
darlo. Nuestra rígida posición de 
«firmes», no es posición de mo­
mias, sino de soldados recien 
entrados en filas. Falange no es 
una resurreción, sino un renaci­
miento.

Un renacimiento, entiéndase 
bien. Tampoco un «nacimiento». 
Quiero decir tampoco una im­
provisación robisoniana o un 
mimetismo de hallazgos ajenos. 
Porque, en última instancia, el 
estilo de Falange- ha de valer, 
sobre su significación dé univer­
salidad y modernidad, como sig­
no de reencuentro en la España 
eterna.

Por eso, repito, el estilo de 
Falange vale también como sig­
no de este reencuentro de la me­
jor España. Ante todo ese senti­
do de retorno a la seriedad de 
la vida y la muerte: ese que es 
báse de todos sus empeños de 
sobriedad, de todas sus impera­
tivas de servicio y disciplina, 
hasta de todo el patetismo de 
sus divisas y colores, ¿que es 
sino un retorno sin retroceso, a 
a la eterna actitud española?...

En la magna obra de de To­
más Mann, «La Montaña Mági­
ca», uno de los últimos «premios 
Nobei» de Alemania, el héroe
Hans Castorp, que vive duran-

un solo día nuestra. Aviación ha derribad» lemeses en un sanatorioi se 
cazos. ’ ' • 3^^ asqueado ante laWHwíí-

también, como signo indicativo 
para saber rastrear, en esecon- 
junto, la buena y exacta tradi­
ción. Su amor a los cojores 
serios y patéticos nos invita bus­
car, saltando .colorines'■> y-Jente- 
juelas, el entroque de la España 
de las ropillas oscuras. Su em­
peño de adjetivar poco y desnu­
dar mucho, no invita a buscar, 
por la espalda de las capilitas 
de yeso, la España del Escorial 
y de los rectos sillones difíciles. 
Su afán de sobriedad de lengua? 
je, nos lleva a recordar que, una 
vez podamos todos los^b^iáro- 
quismos superpuestos (orienta- ? 
les,italianizantes), la última vena 
del castellano cuténtico, esj.ía 
que tiene para la imaginación la 
inteligencia, la concisión del re­
frán, para el sentimiento la le­
yenda del villancio. Tenemos a 
don Juan Manuel, a Saavedra, a 
Gracián. Tenemos el précéPiP' 
to de Juan de Valdés; él estilo 
consiste en qué «digáis lo qué 
queráis con las menos palabras 
que pudiéredes». '

Y habéis de anotar que toda 
esa buena España, a la que alu­
de el estilo de Falange, es pre- 
cisamente la más honda y popu­
lar. Las ropas oscuras son tas 
más auténticas y populafe$,.pQr 
debajo de toda la superposición 
colorista, que por mucho tiempo 
llamamos «popular», y que nó 
es sino importación afrancesa­
da, arcádica y versallesca. El 
decir lento, sobrio y refranero, 
es del puelo. La parquedad del 
elogio y la seriedad de la Idea, es 
la actitud campesina y apartada 
de España. El mueble recto, el 
ademán, ia opinión intransigen­
te, todo florecía en las aldeas, 
de Castilla, antes de florecer, un 
día memorable, en el teatro dé 
la Comedia de Madrid... Cuan­
do José Antonio creaba, pues, 
el estilo de la Falange, al mismo 
tiempo qüe aceptaba núíchá 
universalidad y mucha ipederni 
dad, adivinaba todo 
frafiado.atíténíi • — _ ..-_WEsnnflw


